
Crítica de Arte 

EXPOSIC10NES DEL PAIS 

LUCY- LORTSCH. 

Expuso un conjunto de dibujos en la Sala del Pa
cí:6.co. Lo más ostensible es la desigualdad y la dife
rencia de valor artístico. Hay pureza estilística, una 
gracia casi poética, algo muy sensitivo, en dos car
tones titulados Figura sentada y Figura en reposo. 

En estas obras el trazo limpio de toda contingencia 
se hace abstracción por la pura levedad y continui
dad caligráhcas. 

El estilo es sumario y, a menudo, subraya en leve 
deformación post-picassiana lo expresivo del modelo. 
Formas cerradas que captan el contorno en un ara
be�co vivaz y nervioso o se hinchan en aspiración 
monumentalista --Desnudo- o rozan con grancia 
e ingravidez un vago arcaísmo-Figuras en reposo-. 

Otras veces la continuidad lineal se rompe-Mujer 
corriendo-y .. al modo de los dibujantes del Simplicis
simus un trazo une diversos valores. 

En otros cartones, desgraciadamente, Lucy Lortsch 
no encuentra tan feliz solución plástica y se pierde en 
la búsqueda torpe del naturalismo rudimentario, sin 
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estilo, para acentuar una espuria intención proseli
tista y política. 

DOS PINTORAS. 

Se trata de Oiga Boettiger y Esmeralda Zenteno 
de León. Ambas están unidas por la imperfección y 
por la torpeza expresiva. Flores que son pretexto para 
manchar telas sin que en momento alguno la sensibili
dad creadora, la pureza pueril de la visión, el dominio 
de los factores técnicos o ciertos rasgos originales jus
ti:hquen la exhibición. O retratos de fealdad, técnica 
repulsiva. 

Con respecto, a la señora Boettiger la inmediatez de 
la visión y la objetividad figurativa no están encubier
tas por un hacer correcto. Un batiburrillo vulgar de 
colores, uná.s. formas deshechas, un dibujo torpe, nos 
devuelven la imagen en obras que rehuyen la más 
benévola de las críticas. 

En el caso de doña E,smeralda Zen teno de León se 
alcanza una superación de la mediocridad anterior, 
cosa que parecía imposible. Sus telas no admiten la 
crítica. Exponerlas es faltar el respeto al pí'1blico, que 
a traído por el cartel de « Exposición de Pintura» acu
de a la tan desacreditada sala de la calle de Huérfanos. 

HOMENAJE A «PRO-ARTE». 

Un grupo numerosísimo de pintores rindió homena
je a esa revista cediendo respectivamente un cuadro 
para que con su producto pudiera adquirirse una pe
queña imprenta en que editar aquel semanario. 

Imposible realizar un análisis individual de cada 
artista. Este conjunto permitiría, sin embargo, es-




